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Parroquia Santa Ana de Caigüire


Conocer es Participar


Año 2009     Nro. 101            29 de mayo


Espíritu Santo y las Vocaciones


	Dios nuestro, que por medio del triunfo glorioso de Cristo y de la gracia del Espíritu


Santo nos has abierto las puertas del cielo, haz que comprendamos la grandeza de este don para que podamos crecer en la fe y servirte con mayor empeño. Por nuestro 


Hechos 25, 13-21


Salmo 102 Bendigamos al Señor, que es el rey del universo. Aleluya.


	Lucas 5,1-11 “Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él para oír la Palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y lavaban las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: rema mar adentro, y echen sus redes para pescar. Simón le respondió: Maestro, hemos estado luchando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, en tu palabra, echaré las redes. Y, haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto  las dos barcas que casi se hundían. Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador. Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: No temas. Desde ahora serás pescador de hombres. Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron”





Mensaje del Papa para la Jornada 2009 de Oración por las Vocaciones al Sacerdocio y Vida Consagrada


	Dios nos invita  a todos a rogar por las vocaciones. La vocación al sacerdocio y a la vida consagrada constituye un especial don divino, que se sitúa en el amplio proyecto de amor y de salvación que Dios tiene para cada hombre y la humanidad entera. 


	En la llamada universal a la santidad destaca la peculiar iniciativa de Dios, escogiendo a algunos para que sigan más de cerca a su Hijo Jesucristo, y sean sus ministros y testigos privilegiados. 


	Damos gracias al Señor porque también hoy sigue llamando a obreros para su viña. Aunque es verdad que en algunas regiones de la tierra se registra una escasez preocupante de presbíteros, y que dificultades y obstáculos acompañan el camino de la Iglesia.


	Hay que mantener viva la oración para que Dios suscite en las familias y en las parroquias, en los movimientos y en las asociaciones entregadas al apostolado, en las comunidades religiosas y en todas las estructuras de la vida diocesana. Tenemos que rezar para que en todo el pueblo cristiano crezca la confianza en Dios, convencido de que el «dueño de la mies» no deja de pedir a algunos que entreguen libremente su existencia para colaborar más estrechamente con Él en la obra de la salvación.


	Esto requiere de escucha atenta y prudente discernimiento, adhesión generosa y dócil al designio divino… El Catecismo de la Iglesia Católica recuerda oportunamente que la iniciativa libre de Dios requiere la respuesta libre del hombre. Una respuesta positiva que presupone siempre la aceptación y la participación en el proyecto que Dios tiene sobre cada uno.


	Oremos…�	Espíritu Santo: que santificas a la Iglesia con la abundancia de tus dones, despierta en el corazón de los llamados una íntima y fuerte pasión por el Reino, para que con un sí generoso e incondicional, pongan su existencia al servicio del Evangelio.


	Espíritu Santo, perenne Manantial de gozo y de paz, eres tú quien abre el corazón y la mente a la divina llamada; eres tú quien hace eficaz cada impulso al bien, a la verdad, a la caridad. 


	Abre los corazones y las mentes de los jóvenes, y todos puedan conocer a Cristo, luz verdadera del mundo, para ofrecer a cada ser humano la segura esperanza de la vida.


mrivassnchez@gmail.com





Hoy, los protagonistas somos nosotros. 


	Hoy, la pesca del día somos nosotros. Hoy, la barca a la que sube el Señor es la barca de nuestra parroquia. Y nos invita a echar las redes.


	Tal vez hemos trabajado mucho, pero nos ha faltado su Espíritu, su presencia. Hemos trabajado mucho pero para nosotros, no para Él. Hemos trabajado mucho desde la fuerza de la carne, no desde el poder del Espíritu. Hemos trabajado mucho desde nuestra sabiduría, no desde la sabiduría de Dios… y hemos pescado poco.


¿Por qué? 


Porque el mismo Jesús que llamó a Pedro, Santiago y Juan, nos llama a todos nosotros.


Lo nuestro no es llamar a Dios. 


Lo nuestro es responder a Dios. Responder es dejar las viejas redes y seguir a Jesús.


Eres apóstol, enviado por Dios.


Eres testigo, expresa y vive la alegría de ser hijo.


Eres profeta, habla de tu fe.


Eres mensajero, ayuda a entender.


Eres discípulo, llama como llamó Jesús.


Jesús nos llama a todos a seguirlo


Pero su voz nos llega de muy diversas maneras.


A Pedro y a sus compañeros, que eran pescadores, los llamó con la señal de una pesca milagrosa.


Dios nos llama, porque aunque El solo todo lo puede, ha querido asociarnos a su trabajo. Necesita hombres y mujeres que trabajen para El, muchos por horas, algunos la vida entera.





A todos nos invita a una misión grandiosa, la de ser apóstoles, es decir: "enviados" con el encargo de reunir a la gente, dispersa por el pecado, en un mismo pueblo de Dios, la Iglesia.


	Algunos, como Pedro, abandonarán todo para seguir a Jesús y cumplir con su encargo.


	Pero a todos nos llama para ser apóstoles suyos. Y comenzamos a serlo, cuando no nos contentamos con darle a Dios una limosna de lo que nos sobra, sino cuando empezamos a sentirnos responsables de la salvación de los demás, cuando nos hacemos "pescadores de hombres"


Jesús LLAMA a gente del pueblo, a pescadores, que:


-no cuentan con una formación especial para esta misión;


-no pertenecen a ningún grupo especial para ser discípulos;


-los llama Jesús para instruirles y enviarlos por los pueblos para que anuncien la Buena Noticia  del Reino.





El inventor del lápiz


Antes de meterlo en la caja y enviarlo al mundo le dijo: Cinco cosas debes saber y recordar siempre si quieres ser el mejor lápiz del mundo.


Podrás hacer grandes cosas, pero sólo si permites que alguien te use.


Experimentarás dolor cuando te saquen punta, pero es necesario si quieres ser el mejor lápiz del mundo.


Corregirás todas las faltas que cometieres.


Tu parte más importante está siempre dentro de ti.


Dejarás tu huella sobre toda superficie sobre la que seas usado.


Y  a pesar de todo, sigue escribiendo. El lápiz lo entendió y prometió recordarlo siempre y después entró en la caja con este propósito en su corazón.


Ahora ponte tú en el lugar del lápiz.


Puedes hacer grandes cosas, pero sólo si dejas que Dios y los demás te usen y, a veces, abusen.


Sentirás dolor cuando los problemas de la vida y las dificultades de todo tipo te saquen punta. Es necesario para crecer y fortalecerte.


Corrige todos los errores que cometas.


Tu parte más importante está dentro de ti.


Deja una huella hermosa por donde escribas y pases.


	Después de ser rechazado por sus compatriotas de Nazaret, Jesús comienza la aventura de coleccionar lápices, hombres sencillos, pecadores, y dispuestos a dejarse afilar, usar y dejar impresa la huella de Jesús en el mundo.





Pedro, Santiago y Juan son los primeros lápices de esta colección de Jesús.





	Si Jesús, el hijo de Dios, lo puede todo ¿para qué necesita colaboradores?


Si Jesús, la palabra de Dios, lo transforma todo ¿para qué necesita hombres rudos y pecadores?


Si Jesús con su muerte y resurrección lo redime todo, salva a todos, ¿para qué nos necesita a nosotros?


	La historia de la salvación iniciada por Dios Padre, consumada por Jesucristo y animada por el Espíritu Santo es también nuestra historia. Dios para nosotros, Dios con nosotros.


	En esta barca de Pedro que, a veces no pesca nada, y otras muchas se hunde, todos somos llamados a echar las redes para hacer la pesca milagrosa de Jesús.











